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			 Dedicatoria

			Estas páginas quieren ser un homenaje a la vida, a todos los organismos que desde diferentes niveles de la conciencia participamos de este maravilloso milagro químico que inventó la célula para formar con ella la red que envuelve el planeta y en la cual todos existimos, nos alimentamos y reproducimos.

			Desde los nobles y estoicos árboles, que pese a llevar en sus troncos noventa por ciento de entropía en forma de madera, siempre están de pie para brindarnos sombra, oxígeno y alimento, hasta los tenaces reptiles que libraron duras batallas en los fangos del Permiano para transformar sus aletas en extremidades y sus vejigas natatorias en pulmones

			Desde la pequeñez microscópica del fitoplancton, sosteniendo la vida en el fondo marino, hasta el gigantismo de los cetáceos dominando la vida de los mares.

			Desde la placidez de los cisnes que se desplazan imantados por un lago hasta la titánica travesía de los salmones escalando cascadas de agua para llegar a las lagunas de altura y dejar allí su descendencia.

			Desde las vigilantes plaquetas, listas para bloquear cualquier orificio de los vasos sanguíneos por el que se pudieran perder células sanguíneas hasta la tenacidad de las plantas que rompen la roca, el cemento o el asfalto para abrirse camino a la luz del sol.

			Desde las mitocondrias donde las células se proveen de energía robándole electrones a los alimentos, hasta la bandada de grullas que cruzan los aires derrochando energía y electrizando los cielos con su vuelo.

			Desde las aves migratorias cuyas vidas aún aletean sobre el equilibrio del universo hasta los espléndidos seres humanos cuyos cerebros han formado el pivote sobre el que descansa el equilibrio de la vida.

			La vida es la respuesta al universo. ¿Qué sentido tenía el que brillaran las estrellas en un universo ciego ?. La vida inventó el ojo para que las viera. ¿Qué sentido tenía un universo que bajaba a su entropía? apareció la vida para detenerla. ¿Qué sentido tenía un universo huérfano y a la deriva? Surgió la vida para iluminarlo y empezara la verdadera Creación.

			La vida es el malabarismo químico que el sol provocó en la tierra. Ella se tumba sobre las hendiduras y pliegues del planeta cubriéndolos de frutos y helechos, pero pronto se levanta en las fauces de una fiera. Por su dinámica ascendente pero imprevisible ella se asemeja a un remolino, pero por el ímpetu que lleva es mas bien una vorágine que se desplaza por los bordes del azar creando miles de formas y estructuras bajo la luz del sol, como un caleidoscopio gigante, inventándose continuamente a sí misma, naciendo si cesar, creando a cada giro bucles que la retroalimentan, la sostienen y la perpetúan. Todos estamos involucrados en esta prodigiosa aventura, y como seres humanos, inteligentes nos corresponde amarla, respetarla, cuidarla en todas sus formas y estructuras, y agradecer todos los días el existir en ella.

		

	
		
			Introducción

			Aun cuando la vida como fenómeno esté muy lejos de ser aprehendida a cabalidad, nos queda el consuelo de recurrir a la metáfora para entenderla, y así:

			La vida es la maravillosa, compleja e interminable sinfonía química que subió desde el fondo del mar, compuesta por cuatro elementos de la geología como sus cuatro notas musicales, el carbono, el nitrógeno, el oxígeno y el hidrógeno sobre el pentagrama fluctuante del azar que le ha ofrecido millares de registros con los que ella ha ido elaborando en el tiempo miles de estructuras y formas .Sinfonía que resuena sobre los rescoldos de un universo sordo y a la deriva.

			Todo empezó hace tres mil quinientos millones de años bajo la batuta del sol dirigiendo la danza de las cianobacterias, preludio para que se abriera el escenario de la fotosíntesis, que cubrió de verde el planeta y aparecieran las especies. La vida se escindió del universo. Todo quedó entre la tierra y el sol.

			Finalmente los biólogos han comprendido que la vida no puede viajar por los carriles matemáticos del universo como se pretendía antes, y si bien la ciencia con la biología molecular a la cabeza ha dado con los patrones de su organización que se produce dentro de un proceso de causalidad circular cerrado conformando bucles catalíticos que la retroalimentan, aún no conocen las razones profundas por las que la vida se erigió a sí misma de espaldas al universo.

			La ciencia por muy avanzada que se encuentre no puede ofrecernos sino una pequeña ventana para asomarnos al universo y a la vida. Este libro, por tanto no puede ser sino una pequeñísima rendija para entrever algo, considerando que no es un tratado científico como tal, ni pretende serlo, sino una recopilación de diversas reflexiones sobre la vida, escritas en forma de artículos que hemos organizado en torno a cierta estructura para la presentación del libro, pero que pueden ser leídos en forma aleatoria. En estos años en los que he estado escribiendo estos artículos, me he documentado con los valiosísimos estudios de biólogos modernos, verdaderos sabios dedicados al estudio de la química de la vida, y a ellos les debo las luces que me han guiado para aventurarme por los territorios desconocidos de la reflexión.

			Empezamos diciendo que la vida se escindió del universo, apartándose de su equilibrio, y terminaremos afirmando que dado que el universo va de bajada hacia su entropía, la vida surgió como su paradoja para revertir su entropía. Esa es su razón de ser.

			Quinientos mil años después del Big Bang el cosmos estaba en estado de plasma conformado por núcleos de helio y deuterio, pero no existía la materia. Aparecieron entonces los electrones. Ellos “sabían” que tenían que circundar a los protones para formar el átomo, esa era su ontología, y luego los átomos constituyeran la materia. Esta no era una casualidad. Era una secuencia del desarrollo del universo que venía desde el Big Bang. En aquel entonces no existía la entropía, todo lo contrario, el universo avanzaba armando su equilibrio. Quedaba entonces establecido el equilibrio de los electrones alrededor de los protones.

			Ocho mil o nueve mil millones de años después, cuando el universo hubo ensamblado su equilibrio, y habiéndose formado los mantos de agua en el planeta tierra, aparecieron en el fondo de los mares las bacterias termófilas, primeras señales de vida y que nada tenían que ver con los elementos de la geología. Mejor dicho, sí tenían que ver con dichos elementos porque ellas se alimentaban del calor que desprendían los caldos sulfurosos cerca de los nichos de los volcanes. El universo en perfecto equilibrio de sus elementos descubre la entropía que llevaba como sistema termodinámico, y por primera vez se hace cargo de ella , inventando la vida para contrarrestarla desde el fondo de las aguas de un pequeño planeta que aparece zigzagueando en forma de bacterias. Ellas “sabían” que iban a formar la vida para contrarrestar la entropía. Esa era su ontología. Su aparición no era una casualidad (aunque después la vida tendría que avanzar por las casualidades del azar). Esa era su razón de ser, si no era para esto, no habrían brotado del fondo de los mares.

			La razón ontológica de la vida está en ser la paradoja del universo, de un universo que baja por las centurias hasta convertirse en millares de huecos negros y enanas blancas. La sinfonía de la vida, en cambio, irá in crescendo, envolviendo el espacio-tiempo en un nuevo equilibrio sobre el que se fundamenta la verdadera Creación.

			El equilibrio que el universo perdió, lo tomó la vida para no perderlo jamás. Sobre la superficie del planeta todo lo que brota y se yergue para existir, desde una yerba hasta una bacteria, pertenece a las partituras de la vida. Ella es la elección del existir sobre el no existir, de la Creación sobre la muerte. La complicadísima y maravillosa química de las células apunta a la inmortalidad.

			Los individuos somos las huellas que va dejando la vida en el espacio-tiempo, pero que por pertenecer al universo, llevamos nuestra propia entropía que nos conduce a la muerte y al silencio. La sinfonía no se puede interrumpir y lo primero que hizo la vida fue inventar la reproducción de los individuos para que nunca se interrumpiera, desde los unicelulares que se reproducen portentosamente con solo dividirse hasta los organismos más evolucionados que fueron inventando aparatos para reproducirse. Y si hay una evidencia científica clara y contundente en laboratorio como en la naturaleza es la desconmesurada obsesión de la vida por no interrumpirse dejando millares de huevos y larvas sobre las tumbas de la entropía.

			A cada amanecer, la vida habrá parido mil veces. Un niño al nacer abandona el útero materno para escapar de la entropía de la madre. Los descendientes de él harán lo mismo, y así sucesivamente la vida estará escapando de la entropía del universo. La cadena interminable de generaciones apunta a la inmortalidad.

			A través de la historia de las ciencias naturales, la vida ha sido explicada mediante diferentes metáforas. Para unos era un magnífico sistema de relojería, para otros un motor gigante en marcha, para otros, la trama de un tejido maravilloso. El título de este libro señala la Paradoja como la metáfora que mejor se adapta para comprender su ontología, que es la de contrarrestar la entropía a la que se dirige el universo, por eso ella siempre estará naciendo, subiendo como una paradoja, envolviéndonos en su sinfonía interminable.

			Para que se diera todo esto, la vida ha necesitado de la Informaciòn, de la cual está cuajado nuestro sórdido y ciego universo. Como afirma el profesor de la universidad de Oxford, Vlatco Vedral toda la realidad es información, pero está encriptada. La vida surgió en el fondo de los mares como un desafío de las procariotas para destrabar la información de las fuentes de energía que acumulaban las madrigueras de los volcanes y que centurias más arriba, las eucariotas inventaran el ADN para guardar y transmitir las pequeñas informaciones primigenias.

			En el Paleozoico, sobre todo en el Cámbrico , la vida se convirtió en un tornado de informaciones que las especies iban destrabando del medio ambiente por medio de la Selección Natural en medio del azar, convirtiendo al ADN en un cofre inexpugnable, cuajado de las informaciones robadas al universo, hasta llegar finalmente al Pleistoceno, en el que la aparición del cerebro cambia dramáticamente el camino del azar por el que las especies empezaron la vida, por el camino de la inteligencia en el que las neuronas destraban las informaciones físico-químicas, metabolizando muchas de ellas en informaciones bioquímicas guardadas en el GEN y otras tantas para plantarse con ellas frente al cosmos.

			 La especie humana está entrando de lleno por los carriles digitales por la decodificación de la realidad que ha venido haciendo el cerebro y una vorágine de descubrimientos y artilugios como eran los primeros juegos de las especies, marcan el inicio de una nueva era, el Ciberozoico en la que ha sido derrotado el azar y el hombre arremete contra la entropía del universo buscando su inmortalidad. El Homo Creator recibe la posta del Homo Sapiens, telescopios, ondas, radares rondan por toda la galaxia buscando informaciones. Las computadoras en la tierra no se dan abasto para digerir tanta información que llega. Valiéndose de ellas, la especie humana se está haciendo inexpugnable para que llegado el momento de abandonar el útero terrestre, pueda abordar algún oasis en medio de los rescoldos de un universo que va hacia su muerte termodinámica, por eso LA VIDA ES UNA PARADOJA.

		

	
		
			 A las puertas de un nuevo Big Bang

			La aparición de la materia

			Nuevamente, ante la mirada acuciosa de miles de científicos de todo el mundo se ha puesto en funcionamiento el Acelerador de Partículas, o Colisionador de Hadrones (LHC), ya que, en el primer intento en años pasados, hubo un escape de helio por lo que se debió suspenderlo, y el mundo esperará respuestas.

			Es el invento más grande, costoso y peligroso construido por países europeos en la frontera entre Francia y Suiza, que básicamente consiste en un túnel circular de 27 km. de largo a una profundidad de 50 a 150 metros bajo el suelo. En él se crearán las condiciones que existían al momento del Big Bang, para lo cual se lanzarán partículas elementales, en este caso Hadrones de los que están hechos los protones a velocidades cercanas a la de la luz en un tubo al vacío dentro de un campo magnético que recorre el túnel. Las partículas se estrellarán las unas con las otras a velocidades vertiginosas, produciéndose cerca de 600 millones de colisiones por segundo que serán monitoreadas por unos detectores especiales.

			Se piensa que así se formó la materia. Algunos científicos esperaban la aparición de una partícula que debería intervenir, llamada Bosón de Higgs o partícula de Dios, cuya existencia finalmente ha sido comprobada.

			Hace aproximadamente 14,000 millones de años no existía nada: ni el espacio ni el tiempo, ni mucho menos la materia. Apareció un punto al que los cosmólogos denominan “una singularidad”. Otros lo comparan a una esfera del tamaño de una bola de billar con una densidad infinita para que al explotar creara el universo que hoy vemos “de más de 400,000 millones de galaxias, cada una de las cuales contiene más de 400,000 millones de estrellas, cada una de ellas con una masa un millón de veces mayor que la tierra” como afirma el astrónomo Lawrence Krauss1.

			En las primeras milésimas de segundo se produjo una gigantesca explosión de radiaciones (fotones) a más de un billón de grados kelvin. En la centésima de segundo siguiente la energía asume la forma de QUARKS, que van a ser los componentes de los protones y neutrones desperdigados e incandescentes interactuando con la radiación. A medida que baja la temperatura, protones y neutrones ya estables, se unen para formar Deuterio.

			Cuando el tiempo tenía ya cuatro minutos de edad, reacciones nucleares originan núcleos de Helio, formados por dos protones (núcleos de hidrógeno) más dos neutrones (deuterio). a esta etapa se le denomina PLASMA, similar al estado actual de la materia en el interior del sol.

			Los electrones que también circulaban en el torbellino infernal, solamente 500,000 años después, cuando el universo se había enfriado hasta la temperatura que existe hoy en la superficie del sol, unos 6,000 grados centígrados , lograron orbitar los protones para formar el átomo que conocemos, es decir eléctricamente neutro. A partir de este momento la radiación deja de interactuar con la materia y se quedó como Fondo Cósmico de Microondas (CMB) (importantísimo, lo volveremos a ver más adelante). Se formaron los primeros átomos de hidrógeno y helio.

			Todo esto no fue tan sencillo como lo presentan estos trazos. Además, frente a los quarks aparecieron los anti-quarks. Frente a los protones, los anti-protones, es decir la materia estaba destinada a ser destruida por la anti-materia. Finalmente se dio un desbalance, al que los físicos denominan La Asimetría del universo, por la que se salvó una porción de la materia que es la que actualmente nos rodea .

			Con el paso del tiempo y el enfriamiento del universo, el helio dio paso al hidrógeno para que formara las estrellas. Apareció el oxígeno, y asegurada la estabilidad del átomo se fueron formando los minerales como el hierro, y luego el carbono… y aquí nos detenemos porque aquí empieza nuestra historia. El futuro de la raza humana dependía de este momento crucial de la Evolución con la aparición del Carbono, el único elemento de la geología que se reproduce. Las futuras células “aprenderían” de él. La vida iba a ser la flor del carbono que el sol formó.

			A la edad de un millón de años, el universo continuaba enfriándose, arrastrando millares de galaxias envueltas en fuego hacia la deriva y en un punto casi invisible las primeras partículas que iban a formar al hombre.

			En 1924 Edwin Hubble descubre la expansión del universo al comprobar que había un corrimiento hacia el infrarrojo en las mediciones que hacía de las distancias de las galaxias. Esto ya lo había previsto Einstein, y le había denominado “La constante cosmológica”, y más tarde corroborado por los estudios del ruso Alexander Frieddman.

			En 1931 Georges Lemaitre, fue más lejos al concluir que si el universo se expandía hacia delante, forzosamente tenía que contraerse hacia atrás en el tiempo, hasta que toda la materia formara un punto, y el espacio tiempo no existiera. Es la teoría que explicaba el origen del universo. Burlonamente su colega Hoyle le llamó la teoría del Big Bang como la de una gran explosión, y así quedó bautizada.

			En 1964 se descubre el Fondo Cósmico de Microondas (CMB) que es la huella dejada por las gigantescas radiaciones al inicio, y que ahora se han convertido en microondas esparcidas por todo el universo, y es la prueba más contundente de la teoría del Big Bang de Lemaitre. Una parte de la señal de estas microondas la podemos ver en nuestros televisores cada vez que aparece nieve. La materia y la radiación que al principio estaban mezcladas, cada vez se distancian más.

			La entropÍa del universo

			Para comprender el orden, tenemos que irnos al extremo opuesto: el desorden, desde ahí lo entenderemos mejor. Dirijámonos, entonces al telescopio Hubble que nos está enviando extraordinarias radiofotos del gigantesco desorden al que se dirige el universo. Aparecen en pantalla fotos increíbles de nebulosas y galaxias cuajadas de estrellas tal como eran hace varios millones de años, es decir cuando eran más jóvenes, y recién su luz nos llega debido a las enormes distancias, y que ahora van hacia la deriva. No sabemos si a la fecha han colapsado o no como otros lugares más cercanos que sí sabemos que han colapsado, y que los astrónomos han denominado HUECOS NEGROS, fotografiados y registrados por el Hubble. Señal ineludible de que el universo no sólo se expande, sino que va hacia su entropía, que es el colapso o desorden total.

			Por leyes físicas todo sistema termodinámico, y el universo lo es, tiende a su entropía en forma irreversible. Esto está fundamentado en la Segunda Ley de la Termodinámica que dice así “El diferente nivel de dos líquidos, o la diferente temperatura de dos gases contenidos en dos recipientes unidos entre sí, tienden a igualarse en forma irreversible”. El ejemplo clásico es el de la central hidroeléctrica en la que un nivel alto del agua en la represa tiende a igualarse con el nivel de abajo, provocando una caída de agua que se aprovecha para mover unas turbinas que producen electricidad. El orden está en la diferencia de niveles. Si la represa se secara y todas las aguas quedaran abajo, el sistema habrá colapsado porque se ha roto el orden. (En nuestras sociedades siempre habrá quienes mandan, y quienes obedecen. Eso es orden. Si todos quieren mandar, entonces no funcionan).

			Nuestros cuerpos también son sistemas termodinámicos, pero muy complejos que funcionan mientras nuestros órganos están en orden. y siempre será un orden decreciente que va hacia su entropía, a su muerte irremisiblemente.

			Al inicio del Big Bang, en la singularidad todo estaba trabado, la materia y el espacio-tiempo en un punto de densidad infinita, digamos como un mazo de naipes que al quitarle las amarras salieron disparados en todas las direcciones creando el espacio-tiempo, formando castillos de naipes: nebulosas, galaxias, llenas de estrellas cuya danza luminosa recién está llegando al Hubble. Continúan expandiéndose, pero van hacia su entropía, al desorden aumentando la curvatura del espacio-tiempo.

			Los agujeros negros son los puntos en los que ya se hizo irreversible la danza de la estrella. Ella ha colapsado sobre sí misma comprimiendo su masa en un pequeño volumen, pero con una gigantesca densidad que atrae fuertemente a los cuerpos que se le acercan y se los traga, y no permite que nada salga de él, ni siquiera la luz, por eso se ven negros. (Aunque actualmente se discute si emiten radiación en los bordes como sostenía Stephen Hawking)2. 

			Los agujeros negros son la señal inequívoca de que el universo va hacia su muerte termodinámica. Nuestra inseparable estrella el sol va por el mismo camino. Le queda hidrógeno para otros 5,000 millones de años, al cabo de los cuales se hinchará descomunalmente y reventará en lenguas de fuego para luego comprimirse y convertirse en una enana blanca. Habrá esparcido un mar de fuego por todo el sistema solar, reduciendo a escombros todos sus inocentes planetas, entre ellos nuestro hogar, la tierra que habrá desaparecido para siempre. Tenemos 5,000 millones de años para escapar, y sin lugar a dudas que lo haremos.

			Para aquel entonces, los descendientes del homo sapiens hace rato que abandonaron la tierra, el sistema solar, y su propia galaxia, buscando entre los rescoldos del universo, galaxias más jóvenes en las que todavía se conservaba cierto grado de orden.

			Ahora entendemos la travesía de los salmones que abandonan la entropía del mar remontando los ríos. Ellos buscan las lagunas de altura recién formadas por los glaciares, en las que pulula la vida prístina, asentada sobre el orden, ahí depositarán sus huevos y nacerán sus alevines. Desde ese orden partirán sus descendientes hacia el mar.

			(En la naturaleza, el comportamiento de las especies es el lenguaje que la vida nos ha dado para que leamos en él el devenir del hombre. La cibernética diseña sus robots en base a la estructura, diseño y comportamiento de los insectos, pero en general es preocupante el aislamiento de cada una de las ciencias que se encierran a cal y canto como castillos medioevales y no se relacionan con las otras. La neurología se desentendió del universo, y la astronomía nada sabe del cerebro. Los físicos nada entienden del comportamiento de las células “no es su campo”, y el microcosmos se alejó del macrocosmos. Lo cierto es que la Evolución es una sola, con miles de ramales interconectados entre sí. Un sabio debe ver todos los ramales)

			

			
				
					1	LAURENCE KRAUSS “Historia de un Atomo” pg.- 22 Océano 2005

				

				
					2	STEPHEN HAWKING LA TEORIA DEL TODO Debate Bogotá 2007

				

			

		

	
		
			 La paradoja de la vida

			La aparición de la vida es el suceso más desconcertante e inesperado para la lógica del tiempo cósmico que venía bajando, transmontando remolinos de centurias y fuego para luego perderse a la deriva en su propia entropía, como los ríos que se pierden en el mar.

			En el inmenso espacio-tiempo que se creó no sabemos qué pudo haber pasado en otros lugares distintos a la tierra. Es difícil imaginarla en otras partes por lo desconcertante que ha sido la vida en nuestro planeta, explicable sólo por un milagro que la naturaleza escondió entre los pliegues del tiempo cósmico. Ella apareció como un mástil al cual aferrarse para no ser arrastrados por las aguas de la entropía de esta colosal termodinámica que es el universo.

			Para comprender la vida en su verdadera dimensión, tenemos que situarla en el contexto de los dos escenarios que la conforman. Por tanto, en primer lugar, vamos a situarla en el escenario del ESPACIO-TIEMPO, es decir en el universo, en el cual, según nuestra teoría ella es una paradoja: su existencia no se deduce de las leyes universales del cosmos, sino que constituye “una rareza”. Las leyes internas de los organismos vivos se colocan al borde de las leyes del universo en el cual cabalgan, por eso sostenemos que son una paradoja, y a este primer escenario nos dedicaremos ahora. El segundo escenario es LA EVOLUCION, cuyos vectores precisamente impelen a la vida a desarrollarse paradojalmente al devenir del universo, lo cual constituye el meollo de la Creación. .

			El soporte matemático de la Paradoja de la Vida es la paradoja mecánica, representada por una rueda que sube, en vez de bajar por un plano inclinado porque el centro de gravedad no está en el centro de la rueda sino en uno de sus bordes. De modo semejante la vida se ha situado en la periferia de las leyes cósmicas, lindando con el caos y el desequilibrio, muy lejos del centro donde se da el equilibrio perfecto para la física Newtoniana.

			Una rueda gira sobre su eje invariablemente. Sus circunvalaciones futuras serán exactamente iguales a las del pasado (suponiendo un movimiento uniforme en el que no hay aceleración). su historia se repite y por tanto es previsible. Seguirá girando hasta que termine la energía que la mueve. Cuando suceda esto, su perfecto equilibrio Newtoniano se convertirá en su tumba dinámica, y si la abandonamos a su suerte continuará bajando por el plano inclinado de un universo que también va de bajada hacia su entropía.

			La Vida, en cambio, seguirá subiendo porque se situó al borde de las leyes de la gravitación universal, desafiando al equilibrio del cosmos para no caer en la trampa oculta de su entropía Esta es la razón ontológica de un ser vivo. Por eso la vida es la auténtica Creación. Un ser vivo empieza creándose a sí mismo, autopoiesis como lo define Maturana3 . A partir de un ser vivo brota un nuevo orden que no estaba previsto en el orden universal.

			Las fuerzas centrípeta y centrífuga actúan sobre la paradoja mecánica que asciende por el plano inclinado. Los organismos vivos siempre estarán desafiando las fuerzas centrípetas que los jalan hacia el orden y equilibrio del centro del universo porque, por leyes secretas de la vida, intuyen que allí permanece agazapada la entropía. En cambio, se entregan abiertamente a las fuerzas centrífugas que los llevan hasta la periferia donde deben lidiar con el caos, el desorden y la indeterminación para no caer en ellos ( la vida siempre será un desafío ), pero que luego serán levantados en vuelo por los vectores de una espiral ascendente que aún no tiene paradigmas matemáticos, Darwin la intuyó en la selección de las especies y la llamó Evolución4 ( 2 ) pero aún continúa siendo un misterio.

			Cada vez que una especie evoluciona, se produce en ella una mutación. Todo el organismo sufre una sacudida y hay una conmoción molecular en su interior ante la emergencia de un nuevo orden impuesto por la Evolución, que las proteínas deberán construir. Cada especie que ha aparecido sobre la tierra ha sido un salto hacia el vacío, basta remontarnos al carbonífero, hace trescientos ochenta millones de años para comprender el gigantesco salto de los anfibios al cambiar sus aletas por extremidades, sus branquias por pulmones etc.

			Afortunadamente el tiempo todo lo ha suavizado y diluido, pero el camino recorrido por la vida ha sido largo y dramático, sumamente heroico, sin más testigos que los actuales seres humanos que la admiramos al ver sus archivos fósiles. Desde nuestro cerebro, meta final a la que ha llegado la vida, desde la ensenada de millares de neuronas en las que ella ha llegado finalmente a playas seguras, impresionados saltamos de nuestros asientos para ovacionarla, aplaudir su proeza y amarla ciegamente.

			Desde esta atalaya del cerebro la paleontología moderna provista de artilugios electrónicos para manejar el carbono catorce ha empezado el viaje retrospectivo de la vida, atravesando los milenios como estratos de un túnel del tiempo en el que la vida en su avanzar fue dejando sus huellas sobre las arenas sedimentarias hasta llegar al fondo mismo del mar para dar con las primeras bacterias termófilas cerca de las madrigueras de los volcanes. Ellas son los primeros indicios de la paradoja de la vida. Utilizaron el fuego de los volcanes para “crearse a sí mismas”, y luego situarse en la periferia escapando de la entropía sulfurosa. Así empezó la vida como una rebelión contra la entropía de los elementos.

			Equilibrio inestable

			El universo actual, considerado como la macro arquitectura del espacio-tiempo, está en perfecto equilibrio, avalado por las leyes de la gravitación universal y sostenida por los soportes matemáticos que le dio Newton. Pero como toda maquinaria termodinámica, de acuerdo con la segunda ley, va de bajada hacia su entropía, y por tanto DECRECE.

			La vida, en cambio, considerada como una gigantesca red de organismos que fluctúa, late y se expande como un remolino, está en constante desequilibrio, que no se desenvuelve por carriles matemáticos, sino químicos que lindan con el azar, del cual ella extrae sus formas y estructuras, siendo por tanto impredecible, pero que va de subida acicateada por el vector ascendente de la Evolución, y por tanto CRECE.

			 La vida es pues la paradoja del universo. Cosmogénesis y biogénesis se involucran pero se oponen paradojalmente. La vida se aparta del equilibrio del universo, colocándose en la periferia para construir el propio. Dos escenarios vienen al caso:

			Primero : en los mares el equilibrio químico perfecto, casi indestructible de las moléculas de agua, después de una titánica lucha de centurias es roto en el fondo de los mares por unas rudimentarias bacterias termófilas, que alimentadas al principio por el calor y compuestos de azufre en los caldos químicos que rodean a los volcanes, logran separar el hidrógeno de la molécula, que lo inventan como alimento, dejando escapar el oxígeno , para luego tras las centurias de evolución, dominarlo también a él y usarlo como alimento. El mar con todas sus moléculas de agua estaba en el centro de la rueda, en el equilibrio del planeta que la vida rompió. En la actualidad tres cuartas partes de la superficie de la tierra están cubiertas de mares. Esto da mucho que pensar.

			El segundo escenario está sobre la superficie del planeta : en el equilibrio del ciclo del dióxido de carbono, que es uno de los ingredientes de la teoría GAIA de Lovelock, brevemente descrita de esta manera : El exceso de dióxido de carbono que emana de los volcanes, es retirado mediante un mecanismo de retroalimentación del planeta que incluye la erosión de las rocas, sobre las cuales el agua de lluvia se combina con el dióxido de carbono formando carbonatos, que en parte son absorbidos por bacterias sobre las rocas, y la mayor parte va al fondo de los mares en forma de sedimentos de caliza, que nuevamente pasan a formar parte de los volcanes5 . Aparte de esta novedosa teoría, aquí queremos destacar el papel de la fotosíntesis en el ciclo del dióxido de carbono. La vida rompe el equilibrio químico de una molécula de CO2 separando los átomos de carbono y de oxígeno para aprovecharse del primero como alimento, dejando escapar el oxígeno a la atmósfera. Este juego lo habían inventado las cianobacterias muchas décadas antes.

			La vida “sabía” que este equilibrio temporal del dióxido de carbono iba a durar sólo mientras ardiera el magma de la tierra, tenía su entropía y sus centurias contadas. Rompe ese equilibrio e inventa el suyo propio. Las primeras equilibristas de la vida fueron las cianobacterias que aprendieron a alimentarse con carbono, dejando una capa de oxígeno en la atmósfera que las futuras especies iban a necesitar.

			Este juego lo aprendieron pronto las plantas y lo perfeccionaron con verdaderos malabarismos químicos jugando con un nuevo elemento: la luz del sol. Nuevamente la vida rompe el equilibrio de las ondas luminosas del sol para convertirlas en energía química mediante la fotosíntesis en un nuevo y novedoso escenario: Los cloroplastos en las hojas verdes de las plantas, en los que el dióxido de carbono se convierte en azúcares y almidones que alimentan el vegetal y oxígeno para la atmósfera

			En 1961 se le otorgó el premio Nobel de Química a Melvin Calvin, el cual dirigiendo un grupo de científicos de la universidad de California descubrió la fotosíntesis valiéndose de detectores Geiger para hacerle el seguimiento al carbono catorce presente en el dióxido de carbono. El descubrió cómo era roto el equilibrio químico de una molécula de dióxido de carbono mediante la acción de la clorofila, que a su vez rompía el equilibrio de la luz solar convirtiéndola en energía química con la cual descomponía la molécula dando como resultado almidones para la planta y oxígeno para la atmósfera.

			Las plantas constituyeron el primer éxito de la vida frente al universo al sostenerse y alimentarse con elementos de la geología, materias inorgánicas. Luego vendrían los animales que se alimentarían de materias orgánicas elaboradas por las plantas y de otros animales.

			Todos los organismos vivos están siempre en equilibrio inestable, destruyendo y reconstruyendo la materia en un proceso llamado metabolismo, que en el fondo es Un continuo escape de la entropìa.

			El alimento es un compuesto molecular en perfecto equilibrio químico, pero recordemos que equilibrio equivale a muerte. El alimento lleva dentro de sí su propia entropía, tan es así que si no lo refrigeramos se pudre y descompone. Hemos dicho que la vida por ser paradoja huye del equilibrio del universo, por lo tanto los organismos vivos al asimilar el alimento, lo que hacen es romper el equilibrio químico de sus moléculas para aprovechar la energía y proteínas resultantes de la reacción química, arrojando al exterior su entropía en forma de desechos.

			Todo el proceso de ruptura del equilibrio del alimento para ser asimilado se denomina metabolismo que es un conjunto de reacciones fisicoquímicas que ocurren en la célula y en los organismos vivos a nivel molecular, lo cual les permite crecer, reproducirse y mantener sus funciones vitales.

			El metabolismo se produce en dos procesos o etapas. El primero se llama CATABOLISMO, mediante el cual la vida rompe el equilibrio del exterior , simbolizado en una molécula de proteína para aprovecharse de la energía que hay en sus enlaces químicos, y luego mediante el ANABOLISMO, ella construye su propio equilibrio en la célula aprovechándose de la energía que portan los alimentos. Todo ello sucede en las mitocondrias, que se convierten en estaciones de equilibrio celular. En todo este proceso intervienen las enzimas catalizando las reacciones de biosíntesis para que en todo este malabarismo químico de la célula, triunfe siempre la vida sobre la entropía, sin embargo la entropía permanecerá agazapada aunque disminuida en forma de radicales libres, que se producen como consecuencia del metabolismo. Ellos son moléculas inestables en las que falta un electrón. Toda su misión será la de “búsqueda y captura” para robarle el electrón perdido a una molécula sana.

			En su búsqueda de electrones ellos llegan a destruir células. Van en la línea de la entropía. Son los causantes del envejecimiento de la piel, por eso toda la farmacopea moderna presenta una interminable lista de antioxidantes para combatirlos. Pueden causar serios daños en el sistema circulatorio e inmunológico sobre todo, y muchas veces producen cáncer que es el camino directo hacia la muerte. Frank Schonlau, investigador bioquímico de la universidad de Munster ha dedicado su vida al estudio de los oxidantes o radicales libres y asevera que en las plantas los flavonoides son usados como eficaces antioxidantes, ya que ellas al estar expuestas al oxígeno del aire , pueden ser oxidadas. Por eso las frutas tienen en sus cáscaras gran cantidad de flavonoides que neutralizan al radical libre, cediéndole un electrón, pero no convirtiéndose ellos en nuevos radicales libres6. 

			De este modo los organismos vivos alimentándose van de desequilibrio en desequilibrio, armando su propio equilibrio. ( la naturaleza es malabarista ). Es decir, vistos en los tejidos de sus células están muriendo y renaciendo como el Ave Fénix, resurgiendo de las cenizas.

			El equilibrio que la vida ha construido siempre estará amenazado por los desequilibrios del universo que la atacan para jalarla hacia la entropía. Para hacerles frente, ella inventó el sistema inmunológico formado por millones de células especiales como un ejército en guardia, llamadas leucocitos o glóbulos blancos que están preparadas para reconocer al invasor con su desequilibrio y vencerlo. ¿Cómo la hacen?. Simplemente los anticuerpos se combinan químicamente con el invasor y lo neutralizan. Aíslan la entropía que querían introducir y protegen a la célula del tejido de ser atacada, salvando el equilibrio de la vida.

			La vida siempre estará naciendo... Ella tiene el equilibrio inestable de un remolino que avanza creándose a sí mismo sin cesar. En el organismo humano llevamos células que se reconstruyen a sí mismas a cada minuto, otras lo hacen a diario. La vida avanza sobre el equilibrio de un riel que va construyendo sobre miles de durmientes que absorben los desequilibrios del universo.

			Las sociedades humanas, reflejo fiel de la naturaleza, siempre avanzarán montadas sobre el equilibrio inestable. Se desarrollarán en forma de torbellinos, algo así como las estructuras disipativas de Prigogine7 (3). Siempre el equilibrio geopolítico de los países estará en riesgo de romperse, bastará una guerra. Hoy avanzamos al borde de un equilibrio nuclear. Acabamos de restablecer el equilibrio financiero, y todo indica que a la vuelta de la esquina nos espera otro desequilibrio.

			Las democracias han aprendido y han asimilado el juego de la vida. Lo han decantado. Una democracia siempre tendrá equilibrio inestable, y un país puede tambalearse de la noche a la mañana hacia la derecha como hacia la izquierda.

			Organización celular

			El patrón de organización de un organismo vivo siempre tendrá como prioridad “sine qua non” la lucha contra la entropía, y desde este principio estará diseñando continuamente su estructura frente al medio ambiente. Luchando denodadamente para nunca perecer. Su único determinismo es luchar contra la entropía, pero para lograrlo es libre frente al medio. La lucha ciega contra la muerte en los diferentes escenarios que le presenta el |medio, lo obliga a evolucionar. Antes que perecer las especies prefirieron modificar la estructura de sus lenguas, alargándolas, enrollándolas y haciéndolas pegajosas para atrapar el alimento.
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